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			SINOPSIS

			El Profesor NoVe está que trina: un nuevo supervillano ha aparecido en escena y pretende encontrar la próxima Fuente de Poder. ¡Es el malvado Hacker! 

			Mikel y Leo tendrán que visitar la misteriosa Dimensión 23 para evitar que el Hacker robe la cuarta Brújula del Destino a un Profesor NoVe extrañamente inexperto, y regresar al futuro para evitar que el Hacker entre en la Fuente de Poder submarina y se convierta en... ¡el Hacker 2.0!

			

			¿Podrán lograr que se produzca este nuevo desastre? Solo hay una forma de saberlo…

			

			¡¿Estáis listos?! Pues…

			

			¡VAMOS ALLÁ!
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			Hola, quizá no me conocéis...
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			Mi nombre es Mikel, tengo once años, y me encanta contar historias. Tengo un canal de YouTube donde subo todo tipo de vídeos en los que me acompaña mi familia, con divertidas aventuras que inventamos entre todos, y que a veces son bastante locas... Pero es que mi familia es así,

			¡ya los iréis conociendo!

			Leo tiene siete años, y es mi inseparable hermano pequeño. Le encantan los videojuegos, construir todo tipo de cosas y hacer trastadas. 

			¡Sobre todo,
 hacer trastadas!
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			MamÁ es la sensata y responsable de la familia. En realidad, creo que es la única persona en mi casa que tiene algo de sentido común. Quizá por eso es la que siempre resuelve los líos en los que nos metemos.
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			Bruno es nuestro adorable, simpático y achuchable hermanito pequeño. Todavía es un bebé y lo que más le gusta es que lo lleven en brazos y le hagan carantoñas todo el tiempo que no está comiendo o durmiendo. 

			Y papá… Quizá os llamará la atención que siempre lleve puesto un disfraz de gorila. No, si es normal, todo el mundo nos lo pregunta. Desde que fue hechizado por Gunilda, no se quita ese disfraz, ni siquiera en verano. Por lo demás, sigue siendo el padre más guay del mundo. 
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			¡Ah, y no puedo olvidarme de Bills, claro!
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			Es un gatito blanco y canela al que adoptamos cuando un vecino se lo encontró en una casa abandonada. A Bills le encanta jugar, dormir, y se vuelve loco por cazar cualquier cosa que se mueva. Vamos, como cualquier gatito, diréis. Pero Leo y yo estamos convencidos de que Bills no es un gato del todo normal…

			Aunque, yo creo que todo esto es mejor que lo comprobéis por vosotros mismos.

			¿Queréis que os cuente nuestra última aventura? 

			Pues adelante…

			¡VAMOS ALLÁ!
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				UNA NAVE ESPACIAL
 DESCAPOTABLE
			

			—¿Has revisado los frenos? —﻿preguntó Mikel a su hermano Leo por quinta vez.

			—Que sí, qué pesao﻿…

			Aquella hermosa tarde de primavera, los hermanos Tube subían por una empinada cuesta empujando una nave espacial. Aunque no era una nave espacial de verdad, claro. La habían fabricado ellos mismos para su canal de YouTube. Primero habían construido un chasis con tubos de plástico, después los habían recubierto con cartones y papel de aluminio, y, por último, habían adornado toda la estructura con brillantes luces de colores. Había quedado chulísima. Parecía casi casi una nave de verdad. Pero﻿… ¿de qué sirve una nave espacial si no puede alcanzar la velocidad de la luz?
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			—Es que los frenos son vitales para la seguridad —﻿insistió Mikel﻿—. ¿Recuerdas aquel día que nos lanzamos cuesta abajo metidos en un carrito de la compra?

			¡Acabamos atropellando al pobre cartero Paco!

			—Pero eso no fue culpa nuestra, Mikel —﻿le replicó su hermano﻿—. Aquel día nos perseguía una horda de zombis. Y, además, tampoco ayudó que tú estuvieras todo el rato con aquella cara de besugo hipnotizado.

			—¡Eso no es verdad!

			—Bueno, quizá todo el rato no, pero cada vez que mirabas a Susan﻿…

			—¡Que yo no ponía esa cara!

			—Vale, vale, lo que tú digas —﻿le calmó Leo﻿—. Mira, ya hemos llegado.

			Los dos hermanos se detuvieron y miraron hacia abajo. La larga y estrecha carretera que bajaba como un tobogán de asfalto parecía mucho más inclinada, peligrosa y aterradora vista desde arriba.

			Aquella mañana, el plan de poner ruedas a la nave espacial para lanzarse cuesta abajo por allí les había parecido una idea genial. Pero ahora, asomados al vacío, con el estómago encogido por el vértigo﻿…

			¡LES PARECIÓ TODAVÍA 
 MÁS ALUCINANTE!

			—¡Vamos, súbete, Leo! —﻿le apremió Mikel, abriendo la puerta de cartón.

			—¡Seguro que alcanzaremos la velocidad de la luz! —﻿se emocionó su hermano, mientras se sentaba al volante.

			—Seguro que sí —﻿rio Mikel, acomodándose junto a él﻿—. ¿Estás preparado? Comienza la cuenta atrás, ¿vale? DIEZ﻿…calentando motores﻿… NUEVE﻿… conectando sistemas﻿… OCHO﻿…

			—¡Bla, bla, bla y CERO! —﻿resumió Leo.

			Y soltó el freno.

			La nave espacial se deslizó cuesta abajo por la empinada carretera. Los hermanos Tube estiraron sus puños hacia delante y gritaron:

			¡VAMOS ALLÁ!

			En pocos segundos, la nave comenzó a ganar velocidad. Mikel y Leo iban disfrutando de lo lindo mientras daban botes en el interior a cada bache que pillaban. Leo, con el volante bien agarrado entre sus manos, gritó como un loco:

			—¡Estamos a punto de entrar en Modo Hipervelocidad!

			—Hum﻿… yo creo que ya vamos demasiado «hiperveloces» —﻿murmuró Mikel, mirando por las ventanillas.

			El paisaje se parecía cada vez más a un simple borrón de colores.

			—Creo que será mejor frenar un poco﻿… —﻿decidió, agarrando la palanca del freno y tirando con fuerza.

			La palanca se desprendió y Mikel se quedó con ella en la mano.

			—Oh, oh.

			—¿Qué pasa? —﻿preguntó Leo, atento a la carretera.

			—Nada, nada —﻿le respondió su hermano, intentando no alarmarle﻿—. Voy a apretar unos tornillitos sin importancia﻿… —﻿murmuró, sacando a toda prisa la caja de herramientas de debajo de su asiento.
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			—Ah, vale. Pues aprovecha, y fija también el parachoques delantero y una de las ruedas traseras, que están a punto de soltarse —﻿le dijo Leo, tan pancho.

			¿QUÉ?

			Mikel se asomó por una de las ventanillas, y vio que era cierto.

			—¡La nave se está desmontando, Leo! —﻿gritó.

			—¿Y qué es lo que te acabo de decir? —﻿replicó este, con un suspiro﻿—. Si es que nunca me escuchas﻿…

			Mikel cogió la cinta aislante con los dientes y, sacando medio cuerpo por la ventanilla, comenzó a reforzar todas las partes que parecían a punto de soltarse. La nave bajaba ahora como una exhalación.

			—¡Leo, intenta esquivar los baches! —﻿gritó﻿—. ¡La estructura no resistirá más botes!

			—¡No es tan fácil!

			¡Vamos demasiado hiperveloces!

			—¡Eso ya te lo he dicho antes! Si es que nunca me escuchas﻿… —﻿refunfuñó Mikel, poniendo cantidades industriales de cinta aislante en una rueda﻿—.

			¡Cuidado, que ahora viene uno enorme!

			Pero la advertencia llegó demasiado tarde. La nave cogió de pleno el gigantesco bache y salió volando hasta aterrizar fuera de la carretera. El impacto desprendió un panel lateral y parte del cuadro de mandos. Pero siguieron su alocado descenso campo a través.

			—¡CUIDADO CON ESE ÁRBOL! —﻿advirtió Mikel.

			—¡AAAAAAH! —﻿gritó Leo, dando un volantazo para esquivarlo.
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